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bre en esas manifestaciones pasageras, 
en esa perpetua mudanza, en ese cambiar 
interminable, que forma la delicada tra-
ma de la vida. Nada han reconocido en 
el como permanente é inmutable, que 
pudiera servir de norma y ley para su 
conducta. Así que» embarazados en el la-
berinto de las relaciones humanas, han 
terminado por confesar que el hombre 
caminaá merced de una voluntad capri-
chosa, siendo imposible, por tanto, el per-



],a 11 am mujer 
y asi es como la concibe la socie. 

te hoy, y así es como los pinceles la re-
tratan y la imaginan los poetas, y así 
•orno la expresa ei sentido lenguaje de la 
fantasia popular: ángel y demonio, risa 

llanto, noche y dia, luz y sombra. EL 
áspid de la sátira ha inoculado su virus 
en toda la economía del sexo débil, y se 
ha visto en la necesidad de finjir para 
engañar al hombre que tan agriamente 
la censura y escarnece, viviendo ei uno v 
el otro de mutuos recelos y de recíprocos, 
engaños. Doloroso es en verdad el cua-
dro que de la mujer nos ha hecho hasta,, 
ahora la crítica; doloroso y desconsola-, 

; el vacío que siente el corazon, ávido 
emociones, siempre necesita-

; mas doloro-
s a el espectáculo 

nos oí rece la familia, 
mas bien hoy 

nación y 
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se fortalezca, mediante la solicitud y cui-
dado de la mujer, ángel tutelar délos hi-
jos y sacerdotisa del hogar. 

¿Habrá de estar condenada la mujer, 
por ventura, á luchar eternamente consi-
go, solicitada por el bien de una parte, 
arrastrada de otra por el mal, siempre 
tropezando, siempre cayendo, sin reha-
bilitación definitiva posible, sin que haya 
medios bastante poderosos para vencer 
las malas tendencias que la pervierten y 
desvirtúan? Tal es la opinion que impera 
en nuestro siglo. Mas nó, y mil veces nó: 
la regeneración de la mujer es posible, 
segura, necesaria. No es la mujer la úni-
ca responsable de su postración y abati-
miento, sino que lo es también, y en pri 

la señala, despues de h a b e r l e comunica' 
do todas sus imperfecciones, despues de 
haber abandonado por completo su edu-
cación y su cultura. 

• Oh mujer! Sí, como yo deseo, a' 
los luceros de tu rostro esta; 



ft 

lejos de ser el de dar pábulo á 
; quiero hacerte 

interesando tu inteligencia para 
que trates de conocerte y perfeccionarte, 
empleando los medios que la razón orde-
na; ese bien (no lo dudes) será tanto mas 
grande, cuanto mayor tu anhelo por con-
seguirlo. No porque proteste contra la 
ridicula caricatura que de tu 

se hace, he 
por amarga que sea; te la 

v sin atavíos que 
el 

los 
" s u 

bastante, por 
a mannestar lealy fi 

el temor de 
frente á frente con el esquivo y 

o es del caso acometer un 
y detallado de la mujer 



manera ae averiguar si es 
j orar y levantar el estado eij 

cuanto porque en su 
y no 

oramiento. 
j a qu<̂  es 

jer todo lo esencial que hay en el 
bre; y 011 efecto, el hombre es iin ser 
que se encuentran unidos y 

seres distintos y aun 
Espíritu, y ser 

iai,de espíritu con cuerpo es la 
er mismo, 

quiere el hombre, y conoce y siente 
• ii _ ' ' j t 1 * . , , 

Naturaleza s§ da en el 
bre como en el de la paujer, y 
se relacionan mediante el 

y con Sil: 
un fin, el 



son tammeii en íaeniico mo 
mujer comunes. La interior con-
, en suma, qué se nota en lá Hix-

,, Jé táí modo qué es él 
1 * teeridád dé su 

interior que 
un ser 

isruaimente en íá iflujér, y ai 
cumplirlo por ser en elfos ná-

, como la conciencia declara y ates-
'ó en esta última 

un ser üe propio bien; el 
m élfa y por éso debé 

cumplirlo. T mal, séjdice, ¿no es igual* 
Miente natural? ¿Deberá hacer el ma l en-
íoncéfe? ¿Cótóo'Je ^suelve ésta contra-
dicción? Y ya tehétnos aq^uí á 
convertida, como Heñios re 
voz, en una antítoáis viva 
recurramos á grá 



común y 
tienen resortes 4 
ir la conciencia adormecida y lu-

pa reconocer su 
va-

cion y 
reflexiva y descompuesta, 
las que por mas triviales y 
nemos, de esas que 
nunciamos, que buscan por ley fe 
das las inteligencias y que viven 
dos los lábios, nos 
continuo lo que constituye el bi 
que constituye el mal; la 
primero, lo contra-natural 
lo pasagero y accidental de éste, lo 
manen te y esencial de aquel; 
nucion progresiva del uno y el 

di a creciente del otro. Cuando 
irnos una persona que piensa 

sentimientos aviesos 

vê  



de unasenda 
mino supuesto ya como 
mente por mano 
recto é invariab 
ciones á que por tiempo 

nos cada día, constituyen el 
remediable, con solo 
vertido por la senda divina del bi 
moda y segura, y que está á 
solicitando á los viajeros de la 

Siquiera sea de pasada, debemos en es 
te punto rectificar una preocupación 
liante. Se ha dicho, y aun hoy mismc 
dice, que la ruta que al bien conduce 
estrecha, torcida y espinosa; que se 
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¿Cómo sino 
ciíúmente bueno nuestro 
gustarse y condenarnos inexorablemente 
cuando lo contradecimos y desconocemos? 



pero la mujer conoce 
una 

si 
y conoce, la mujer adivina é inventa 

hombre de mayor energía 
mas decidido y entero, pa 

rece nacido para marcar la ley y la di 
reccion en la vida de los pueblos 

importantes relaciones de la 
en su desarrollo; la mujer, 
menos igual, de menos decision y ente-
reza, pero atenta por la viveza de su ima-
ginación al último detalle y ála mas in-
significante circunstancia, parece desti-

á vivificar las íntimas relaciones da 
, á llenar de atractivos y de 

encantos el santuario de la casa. La vida 
externas, es predomi-

vida del hombre: la de las 
relaciones internas, la vida déla muger 

son en principio, 



ti acor 
ial o.v 





hemos reco-
anterior, 

que es 
por esto 
cumplí-

su luear s 
y diffcft 

ejercicio 
activi-

- Tr • 

un biétt'm 
<3, ó deja de 

un momento da-
s', que al-
iénela d é 



..-A, la 
.can-au 

y 
á veces la socie-

el hombre descuidan estos males: 
cubriendo las apariencias con 

an y contribuyen á aumente 
a 

un expediento para 
es hoy la educación de la ; 
: el examen de esa 

á como por la mano á 
lamentable de nuestra 

La educación que hasta el 
y 

es su 



ijiHj un i! ;.-eon;, #1 
seguncio» ia nemos iieciio quo viva en im 
perpetuo estado de duda, sin saber como 
armonizar sus deberes, ni concertar el 

los fines que integran 
Y,no esi-extrafo 

escepci<p* 
buscar. W' 4 

áu4o?C 
dn de, los 

que la sanción de sus 
dad que la contempla, y nunca 6 casi 
nunca en la satisfacción y tranquilidad 
interior de la conciencia, único verdade-
ro juez competente de nuestra conducta. 

A dos se pueden reducir las especies 
de educación que se dá á la mujer en Es-
paña. Hablamos de lo que por su gene-
ral observancia hace costumbre, sin ne-

su mam en te be-
cia o t o s 







sidas puco há de en 
ériíon/adas de sí mismas, no 
hallar sosten para 

quietas, arrastran una existencia 
ble v olvidan la instabilidad de s 

sus terrores en 
res no 
en el v< 

don a hog 
sion de 
embriag 
* le la cr 
las otras 
les—y 

y de la orgía. 

V. 

, que 
una especie 1 

contra las reformas y contrae; 
o, enemigos declarado 

de poco valor en las 
y la muerte del 

á cercana: sí 
y persista 

rtes de 





e «.reside el 
raleza, no ¡sera 

'íii < 

la cuna v la llevar 
sus 

Íjíl 

tiene lu, 
una criatura; entra en el mundo sin 

y trae ya 
peso de un 
que cometieron sus __ 

, , ecien 
y su maare se vé com 1 i • , 

^ — w ^ 

A con resignación y 
del 





venir, m 

sal, en 
serie 

y catedrático de 
de Madrid, 

las señoras s, siendo ya 
creados á s 

Ss¡ 





ficialidad del pensamiento. 

roen 
mucho, y en 

poco. En las 
su 

casa. En las artes llama 
por unos, bellas y 
han sido hasta ahc 

: la Música que es la mas 
, se mira como cuestión de 

n<5 como 
necei 

muy a menu 







itto una propieaaci o amm 
melon ales rcomo -tal és 
jer; y despues do esto, rl 
versifica cu tantos circuit 
J-is esferas sociales,,y en cí 
•>ro de 

10 cíe la i o ti 
redio :¿ivd'i 
cuan las sor 
fad deimém 

, especialiiaeñte de la 
también la mtijer de pefcu-

, corrospotdféiiteS á la 
a desempeñar. Álites de 
[¡o con dolor dé nüeátt'á 

i hoy corisisíe mas 
%r 

ra a trfeti id a : f)bt reí 
y disciplina, 

tro educador donde el hombre Bd 
v del mal salara luríro spjic-'cnteniente O o 

ado para constituir otra ntrevá. 
n Iñk derecho 

áido dé 
'és y'Costuft 

-.j 1 
idos hááta 

vos y la 
reser-

de' lá mujer 
consiguiente 
váda al padre 
su compañera; y si esto ha sucedido ron 
la madre, todavía acontece c<m la hija 
iamiliav con ios hijos on amoral, dtípen-



estos errores de la 
t:¡a en que se eneuenü 
acerca de los dei 
ben regularlos lazos recíprocos en 
tado de familia. Las discordias frecuen-
tes de los esposos entre sí y con los hijos» 
si nó todas, muchas de ellas, tienen su 
raíz en el desconocimiento de estas ma-
terias; pues por mas que prediquen y de-

contra los llamados teóricos los 
de prácticos presumen, la 
puede dirigirse nunca en sus o 

hácia lo que desconoce por cora 
tanto mejor cumple el hombre sus 
res, ó tanto mas para él es esto al menos 
posible, cuanto con mayor claridad lo vé 
su inteligencia. Además, lo desconocido 
es imposible que interese á nuestro cora-
zon; el sentido común lo dice con una ver-
dad irrecusable: ojos que noven, corazón 

no siente; y allí donde el corazon no 
vivificandocon el 

, allí también el 
y muere en 



o 

intento 
o para remate de nuestro exámen críti-
:o la mas importante de todas las cues-

: la cuestión religiosa. Aparte la 

gion en la vida del hombre, en 
á la relación mas alta de su 
su union con el Ser Supremo, y 
y por su mediación con todos los 
seres, tiene una importancia reía -

, en tanto que suple tempo-
ralmente la falta de toda otra educación 

ra las acciones; y hé aquí la 
principal que hace respetables to-

las formas de adoracion v culto em-
ior los hombres, divididos 

en i;! 
manera de comprender y realizar la reli-

conformes 
su principio; el 







aun se enseña á 



en el cu 
to de un rito ó mística ceremonia y 
ancha conciencia para cometer faltas de 





tu ra loza de la 
tibilidad v en 
do presente, 
.necesidad de ntia rcíbi 
oion. Mas si, educada 

es de aplicación ra as in 
mediata para juzgar aquella reforma in 

ispensable. Son la mujer 
i as-de" 

lainte^ 
<*omunica?eion 
consorcio 
la cotnunicaeion m 

IK-HÍCOS, s e 

Minor en* 
v se forma 
humano en 
edades. La 
necesario 
Dreeisa e.> i 

pero es tana* 















en el e: 
miran con m 

cion, imposibilitados así para 
No obstante el error craso que envuel 
ven perjuicios tales y aun á riesgo 
eurrir en falta de precision y pro 







corazón scan ate: 
o v constante inter» 

posible; 
que no es la 

de eáo 
educa-

entenderse 
aleo como ex 

á sí pro* 
ue lleva consi» 



corrija con 
de lo exterior, 
y la i 
hombre 

aún á despecho de todas 

aquí que la misión del maestro, la 
vida, el único 

á ser 
rio en condiciones d< 

el bien: de aquí qu 
igos, en el concepto y práctica 

civilizados. Tiempo es 







existen-

y pasar peralto: el hombre 
, los individuos como los 

afirmarse en ellos, pa* 
columnas graníticas 
de nuestra conduc-
ae toda escitacion 



menas sus obras. Este es 
jducacion y sus prinei 
íaminos. Ten gám oíos muy 
•a educación de la mujer, con las 
pas y limitaciones que iremos 

A)—La Ciencia: este es el 
en el plan razonado de toda 

y el que en realidad (para la 
nanza) los resume todos. En e 

no es sino 

preceder á todo acto, si ha 
con conciencia; de no 

falta de dirección y de 
norte, la lucha continua del espíritu y el 

en el ánimo. No es lo natural 
jer se dedique á la Ciencia co-

mo fin ni profesión, dadas sus 
ues; lejos de nosotros tal 
creemos que la mujer, 
la tierra de la belleza celeste, es 

y 



O i 
la pintara tienen en todas las mitología^ 
mujeres por deidades, v en todas las épo-
cas hallaron los pinreles y la cítara GIL 
la mujer fuentes inagotables de inspira-
ción divina. Mas no por es!«> ha de -ror la 
Ciencia un misteri'» cerrado, iu tranquen -
ble para la mujer: ante'? por ci c o n t r a r i o 
necesita do ella imiisp^nsuijlemente. aun-
que hasta cierto jwr.iloy .«rrrulo quo de-
bemos nosotros reeonor.-r <*i-j 

]—Toca en primo-.- inp:ar liacer do 
modo que la mujer entienda la oblisra-
cion de buscar la-verdad C<>M amor y pu-
reza de motivos; • n t ¡»i i <>:.-v,ámeme por 
aparecer instruida y piv.-unnr do íiustrn-

y lucrarse con ella, no por'Sa-
tisfacer una mera. onm*id;¡d a veces in-
sensata; sino fin lasque iodo porque l;i 
verdad es un. bien par-1"1 el espíritu y nos 
debemos siempre v on iodo memento ai 
bien, como tin de mientra.-! facultades. \ 
••íiteí'M-comoTa 'Ciencia c.-eeie.ic.a siendo 

obra edificante v moral. Pero "así 
>'ln rnornlifl-ul nooijirnuio a la Gíqíi-

V 





por 
3 y su voz 

como nos 
ees la 

n renexiva, cieñ-
an (ron fervoroso 

nativas del es-
ire< impe* 

ntiés-



practicarla ecu solicitud, con prudencia, 
con modestia y con arte, es todo lo que 
pide la Religion,- cuando se aparta del 
fanatismo y las preocupaciones que han 
hecho de esta suprema relación un caos 
in compren 

los 
creencias, 

para to-
ol laReligion 

suyo simpática á 
avorcs cuida-



DiD.gU.Ba 
•es.-iiece* 

ios á los 
culto en 

con; to-
reinantes, 

que 
solo Dios 

no está-Jo 
plimien-
exterio-

ensenan*y 
si son respeiauiesj es su*o en cuanto 
ucen un sentimiento y aspiración di-

tu; que la Religion es una 
•sonal, personalisna, inme-

de Dios con todos y con 
i an te la 
stá COBS-

la conciencia can 
o sá to -

comunicándoeos de 
el 

íza.V^í" 
iendas-los qiie 





lo ni 
>s el Dios que la mu-

verdaderamente 

f m 

ñjitíi 
V 

imM'-vm* 
idfld; ' ' la 



os; ia 
n*o no nos per 

que la Ciencia de la mujer, 
para que sus conocimientos formen un 

illo y ordenado organismo y sistema lo • i i • i i ! J -
L V en 

educación artística; y de 
que el Arte viene á 

icion y rítmica 
ia y armonía) á la serie 

cimientos, la Ciencia 

riqueza de 
i dar 

modo, 
. deli-
na (si-

V 

3 conc-

ia actividad 
en bellas 

obras,-dándole a 
informar en 

.) las divinas concepciones de 
ion v los matices todos del 

liad será álén-
«! v no roloirada coÉo'se 



er tif-; 
i .es-

eŝ es-r 
ación en 

nuevos* 
samieiv 

irán ólras 

cotí qtló 
vi&le. 

-cán y la ikfa 
t i va l 

abe ítelf 
asdte ! i 

inspiración pa ra io oeno^ esiuuiar la ac-
tividad to tal del esüíríta v la voluntad 
como 
indagar sus leyes, y dardospues reglas 
prácticas fundadas en aquellos principios 

al genero de manifestaciones 
te re la vocrfcíoo - é l é á i i 



a, lo es mucho 
cia que 

sus 
4 —Por lo que al Derech 

hemos hecho algunas indicaciones 

considerarlo en lo 
se refiere, y no 

en el examen de! esta 
iber que es necesaria 

, y que como tal, merece atenc 
y cuidados.Tor la misión déla mujer 
la sociedad, mas especialmente real i 
da en el seno de la familia, conviene < 
conozca el derecho de esta con la 

igaciones que lleva c 
o i* 

¡nejante estudio: el matrimonio» 

como la union matrimonial 
m 

total y perfecta para todos los 
nes y para todas las relacione: 
circunspección y dignidad en ese 
para asegurar su felicidad v la de su 
yuge, 



con su y vivir» y ser 
en sus opiniones y 

principios en que descansa 
al matrimonio concierne. 

que se rene re a 
los hijos debe ser 
dicción de que lo 

temer, ni 

para con 
por la coti-
as que uji 

una cari 
5r sobre 

parte no de* 
manera désier* 

de la casa, sino antes por 
deben amar á sus padres .y 

sumisión, teniendo cada vez ma» 
ia, según la edad, en las'de-

cisiones don ' hasta que llegue el 

puedan 
una nueva " 

y un propósito fir-
de la '^uj i?» 

y 'esmerada^lpr 
v ii na:ensefí ania;'affle-





elemento pe 
de este y 
dículos 
Uos sabios, 
la vida de la 

unos años 
cil é indornt-

que eLptfs 
•sin-

a d##iQ 
s aparte 

los ui* 
de aque-

a reflexion sobre 
en la tierra y s u b 

ra muy á las 
pella presuntuosa 

donos gradual-





L#¡r í 11 ¡.Ii \ ÍVÍUI K < 
tcer/as propias 
menos para enien 
concebir 
,Quién 

conocer í í 
del espíri 

Lo cierto sí 

tmieraa: 
'©s, ai 

«lanera de 
y tanta obra? 

á des-
irtualidad 

> ^ ^ 

rdo como contrario á 
las cosas; el hombre á la vez 

(en cuyo concepto es .invite 
s parte de otro todo superior y dos 

y según esta 
doble naturaleza tiene el hombre dos vi-
das, dos modos de vida: unoque hacs con-
sigo mismo vida individual, —v otro 



sociales: 
la educación 

» que se 
, por sí y 
os según-
iociedad v 
haciendo-



# 

nada servirían todos los 
ú nuestro alcance poi 
trafios quo nos rodean. 1* 
por naturaleza y por 
maestros v los primeros < i. 
hiendo í 
obligad 

puesta 

•íttí 
rimeros 

hijos la 

sentirlo y evacúen rio. í nux-rta igual-
menie fortalecer ñu convicción de que la 
felicidad es un fantasma ilusorio, cuan-
do tras ella nos precipitamos descuidan-
do lo demás v mas importante, V «/ A v 
realidad siempre viva, cuando cumpli-
mos con religiosidad un ostro deber. Así 
preparado el espíritu por una lenta-y ca-







de aiHemanu 
chus ir 



educación 

encía; nosotros aconsei 

confiados en que así serian i 

•vi <:. 

bras á la mujer: su 
muy fácil; libros, explicaciones» 
«i no han ele foliarle nunca 
ando todo esto le falte» en su 
i tiene el raeior de los libros, un e tJ 3 

toda la realidad; y para la expli 
su rico, precioso 

al mejor de los ra? 
lismo, que cuando con 

y pura intención se le consulta, 
. Con su 








